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Introducción
El Complejo Kárstico de Ojo Guareña,

se localiza al Norte de la provincia de Bur-
gos, en el término municipal de la Merindad
de Sotoscueva, una comarca de media mon-
taña enclavada en la Cordillera Cantábrica y
Alto Ebro, en contacto con la Meseta Norte,
caracterizada por su aislamiento de las vías
naturales de comunicación peninsulares.

En la Prehistoria, las vías hacia la Corni-
sa Cantábrica serían complejas debido a los
Montes de Valnera, una barrera natural con
cumbres por encima de los 1.500 metros
que culminan en el propio Castro Valnera
(1.718m) y puertos de montaña en torno a
los 1.300 metros de altitud. Además, las
intensas precipitaciones contribuyeron a un
glaciarismo tardío cuyas morrenas meridio-
nales ocuparon los fondos de sus valles
hasta Espinosa de los Monteros hace tan
sólo unos 10.500 años (Serrano et al.,
2011), siendo mucho más notables sus len-
guas glaciares hacia la vertiente septentrio-
nal cántabra. La conexión hacia el NE sería
algo más fácil por el corredor del río Cada-
gua y hacia el Sur y SE por el curso del Ebro
y sus afluentes Nela y Trueba.

El arte rupestre en Ojo Guareña
El Complejo Kárstico de Ojo Guareña

engloba a centenares de cavidades con una
evidente relación litológica, tectónica e hidro-
geológica. La red principal, constituida por el

enlace de 14 de ellas, tiene más de 110km
de conductos topografiados por el Grupo
Espeleológico Edelweiss (G. E. Edelweiss,
1986; Ortega et al., 2013). Muchas de sus
entradas y galerías conservan evidencias de
su utilización por el hombre desde el Paleo-
lítico medio hasta la Edad Media. Especial
singularidad y relevancia tienen los yaci-
mientos comprendidos desde los momentos
finales del Paleolítico superior hasta la Edad
del Bronce, buena parte de ellos con arte
rupestre (Ortega y Martín, 1986; Ortega et
al. 2013).

Se dispone de una datación sobre res-
tos de antorchas del entorno de las Galerías
de las Huellas que proporcionó una fecha
sin calibrar de 15.600±230BP (Delibrias et
al., 1974), que certificaría la circulación por
el interior de la cavidad de un grupo humano
de unos 8 individuos que nos ha legado más
de un millar de improntas de pies descalzos
sobre el suelo arcilloso de la cueva (Ortega
y Martín, 1986; Ortega et al., 2013).

La práctica totalidad de las galerías inte-
riores que presentan muestras de arte
rupestre, inhumaciones, u otras evidencias
arqueológicas, se encuentran en galerías
elevadas con una cierta dificultad en el acce-
so. En algunos casos también presentan un
claro acondicionamiento del espacio,
mediante cerramientos, escalones artificiales
o aterrazamientos (Ortega y Martín, 1986).

Por la entrada principal de Cueva Palo-
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mera se accede a la Sala de las Pinturas,
que constituye el principal santuario de arte
rupestre paleolítico de Ojo Guareña. Este
conjunto de pinturas negras cuenta con
cinco dataciones, realizadas por el equipo
de Soledad Corchón, que proporcionaron
fechas sin calibrar comprendidas entre
10.950 y 11.540BP (Corchón et al., 1998).

Las figuras muestreadas abarcaban temáti-
cas, estilos y aspectos diferentes, aunque
sus fechas proporcionaron una sincronía
que sitúa al santuario en el final del Magda-
leniense y comienzos del Aziliense. Se
encuadrarían en lo que han definido Bueno
et al., (2007) como estilo V, que confirmaría
la continuidad del arte paleolítico y sus tradi-

Agrupación principal de
figuras de la Sala de las Pin -
turas. 
Foto M. A. Martín

Cérvido con la cuerna en
perspectiva frontal y líneas
de despiece en el interior.
Foto M. A. Martín
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ciones, en algunos lugares, al menos hasta
el 9.000BP, tras la transición del Pleistoceno
al Holoceno (Corchón et al., 2006).

Aparte de unos pocos signos grabados,
como una retícula, zigzags y trazos aislados,
la mayoría de sus motivos están pintados y
entre ellos destacan los signos, especial-
mente triángulos con el vértice invertido, 38
de ellos con su interior relleno en tinta plana,
más otros 12 contorneados. Se identifican
29 figuras zoomorfas de diferentes especies,
de las que 13 están bastante completas: 4
cérvidos, 2 cápridos, 2 équidos, 2 mustéli-
dos, 2 uros y 1 mamut. Aunque algunas
muestran su interior relleno, la mayoría
corresponden a siluetas contorneadas, con
frecuentes representaciones de líneas de
despiece y, en algún caso, aprovechamiento
de aristas o de grandes huellas de corriente
para proporcionar un volumen adicional a las
figuras. Excepto un cáprido, en el que para
representar su cuerpo se ha aprovechado un
triángulo relleno, todos los zoomorfos pre-
sentan su cabeza orientada a la derecha.
Poseen evidentes paralelismos con el arte
de finales del Paleolítico.

Destaca la representación de la figura
humana, con 7 antropomorfos y una másca-
ra. Tres tienen una clara similitud entre sí, al
presentar el cuerpo con un cierto volumen y
cubierto por rayas verticales, como si porta-
ran un disfraz de pieles o paja del que
sobresalen los brazos abiertos. Dos de ellos
presentan cuernos, lo que implicaría un

tocado con la cornamenta de un animal. Se
ha identif icado al mayor como brujo o
chamán (Osaba y Uribarri, 1968; Ortega y
Martín, 1986; Corchón et al., 1996; Bueno et
al., 2007; Ortega et al., 2013) y ha proporcio-
nado una datación sin calibrar de
11.540±100BP. Como veremos más adelan-
te, este tipo de representación humana tam-
bién se documenta en el santuario postpale-
olítico de la Sala de la Fuente perviviendo el
mismo estilo de antropomorfo con el cuerpo
rayado miles de años después.

En la Sala de las Pinturas también se
registran varios antropomorfos esquemáti-
cos, entre los que destaca uno que se dispo-
ne horizontalmente y que parece asir un
largo trazo, probablemente una soga, que lo
enlaza con el cuello del caballo más natura-
lista del santuario, pintado en actitud "enca-
britada" al presentar la cabeza ligeramente
agachada y las patas traseras estiradas
hacia atrás, configurando una escena que
ha sido interpretada como intento de doma
puntual de un équido salvaje (Ortega et al.,
2013).

Otro de los antropomorfos más singula-
res aprovecha uno de los triángulos contor-
neados invertidos para configurar la cabeza,
simulando una máscara. Se han añadido,
con trazos esquemáticos, las extremidades.
Presenta una datación sin calibrar de
10.980±110BP (Corchón et al. 1996) que la
situarían en el Magdaleniense final-Azilien-
se. También resulta original el aprovecha-

Figura de cérvido ápodo
(sin patas), probable -

mente por encontrarse
tumbado.

Foto M. A. Martín
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Representación de un
mustélido, inicialmente
interpretado como équido
extraordinariamente alarga -
do. 
Foto M. A. Martín

Gran figura de uro en la que
se aprovecha el relieve
natural para proporcionar
volumen. Un segundo uro
más pequeño se superpone
parcialmente al principal. 
Foto M. A. Martín

Foto izquierda:
Silueta de mamut fotografia -
da en 1968 y en la actuali -
dad parcialmente alterada. 
Foto J. L. Uribarri (ampliada
del original)

Foto derecha:
Silueta de mamut fotografia -
da en la actualidad. 
Foto M. A. Martín
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miento de otro triángulo, en cuyo interior se
han representado los ojos y boca, simulando
una máscara triangular.

Otros santuarios de Ojo Guareña que
podrían encuadrarse en el Paleolítico serían
Cueva Cubía, al menos alguna de sus figu-
ras, y en Cueva Palomera, la Sala Cartón,
Galería Macarroni, la Sala Keimada y algu-
nos motivos de la Galería del Chipichondo.
En esta última, aparte de documentarse la
única pintura roja de Ojo Guareña, una man-
cha en tinta plana, se preserva una figura
inusual. En el final de la galería, que apare-
ce colmatada por un tapón bastante cemen-

tado de limos, arenas y gravas finas, se
localiza un altorrelieve esculpido con instru-
mentos punzantes, seguramente azagayas.
Tiene 180cm de longitud por 90cm de altura
y recuerda la figura de un gran bóvido.
Sobresale 20cm del soporte y, a pesar de no
conocer paralelos en la Península Ibérica,
recuerda mucho a los bisontes modelados
en arcilla de Le Tuc d'Adoubert o a los zoo-
morfos también en arcilla de Montespan,
ambas en el Áriege francés (Ortega et al.,
2013).

La Cueva de Kaite actualmente se
encuentra aislada de la red principal de Ojo

Escena con un équido naturalista, relleno en tinta plana, con actitud "encabritada", del que parte un largo cordel que
lo enlaza con un antropomorfo esquemático en posición horizontal. Foto M. A. Martín

Gran antropomorfo con el cuerpo rayado como si portara
algún tipo de disfraz con pieles o pajas. Foto M. A. Martín

Antropomorfo esquemático con cabeza triangular simi -
lar a una máscara. Foto M. A. Martín
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Grabado antropomorfo de Cueva Cubía que recuerda a la
figura de una mujer encinta. Foto M. A. Martín

Altorrelieve de un gran bóvido, al que le falta la cabeza, de la Galería del Chipichondo. Foto M. A. Martín

Cueva de Kaite. Grabado de una cierva semi -
naturalista con una cría en el vientre y otra
posible cría junto a ella. Foto M. A. Martín
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Guareña. Tras su portalón de entrada, un
muro prehistórico, hoy concrecionado, sepa-
ra la zona de hábitat del sector intermedio
de la cavidad. Un centenar de metros hacia
el interior, un colapso de la bóveda original
propició la apertura de una nueva entrada y,
tras ella, otro muro aislaba el acceso al sec-
tor profundo, utilizado como santuario, con
inhumaciones humanas y abundantes mues-
tras de arte rupestre, principalmente graba-
dos.

La mayoría son de trazo fino y represen-
tan a cápridos y cérvidos que miran a la
izquierda y muestran un alargamiento de las
extremidades y cuello. Son figuras estáticas,
algunas formando escenas, varias de ellas
con la cría en el vientre en clara referencia a
la fecundidad, y en muchos casos rodeadas
por signos envolventes, tal vez relacionados
con escenas de caza o de domesticación.
Este tipo de figuras seminaturalistas no pre-
sentan paralelos en todo el arte rupestre
peninsular y parecen corresponder a un
momento de transición entre los últimos
cazadores-recolectores del Paleolítico y los
primeros ganaderos y agricultores del Neolí-
tico (Uribarri y Liz, 1973; Ortega y Martín,
1986; Ortega et al., 2013), en posible rela-
ción con la evolución local del estilo V
(Bueno et al., 2007).

En Kaite también aparecen algunos gra-
bados esquemáticos de trazo raspado, con
una singular forma de representar las cuer-

nas con candiles de dos cérvidos. Estas
figuras tienen un claro paralelo con otro san-
tuario de Ojo Guareña, el de la Sala de la
Fuente, pero también tienen cierto paralelis-
mo con los cérvidos que aparecen en algu-
nos vasos cerámicos que se encuadran
entre el Neolítico y el Calcolítico, como los
de la Cueva de l'Or (Beniarrés, Alicante),
Los Millares (Almería), o Las Carolinas
(Madrid).

También existe un único panel de pintu-
ras en trazo negro, con las figuras esquemá-
ticas de un antropomorfo junto a un zoomor-
fo, formando una posible escena de caza o
domesticación. Se recogieron muestras de
uno de los abundantes carbones existentes
bajo este panel de pinturas que proporciona-
ron una datación sin calibrar de
5.630±40BP, que confirmaría la presencia
prehistórica en el Santuario en un momento
muy temprano del Neolítico, aunque lógica-
mente no permite certificar la contempora-
neidad de los dos estilos de grabados y las
pinturas (Ortega et al., 2013).

Esta escena presenta grandes similitu-
des formales y estilísticas con las pintadas
en negro del Gran Panel de la Galería del
Sílex de Cueva Mayor (Sierra de Atapuerca),
con una datación sin calibrar de
3.530±110BP (García et al., 2003 y 2005), lo
que confirmaría la pervivencia de este tipo
de representaciones hasta momentos avan-
zados del Bronce Inicial.

Grabado seminaturalista de una cierva con una cría en el vientre, rodeada por trazos envolventes.
Foto M. A. Martín
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A la Prehistoria reciente (Neolítico, Cal-
colítico y Edad del Bronce) también corres-
ponden otros yacimientos con muestras de
arte rupestre de Ojo Guareña como la
Cueva de San Bernabé, Cueva La Mina,
Sima de Villallana y, en Cueva Palomera, la
Galería de los Grabados, la Gran Diagonal,

el Nuevo Paso y la Sala de la Fuente.
En el nivel inferior de la Sala de la Fuen-

te, además de abundantes tizonazos, se
localizan multitud de grabados muy finos, la
mayoría zigzags y alguna retícula, concen-
trados mayoritariamente en torno al gour
que proporciona el nombre a la sala. Pero el

Grabado esquemático de un cérvido de trazo raspado con la cuerna y candiles en perspectiva
frontal. Foto M. A. Martín

Pinturas esquemáticas negras con la escena de un zoomorfo y un antropomorfo. Foto M. A. Martín
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santuario principal se localiza en un nivel
superior al que se accede con cierta dificul-
tad tras superar una pronunciada rampa de
roca, alisada y lustrosa como consecuencia
de su reiterada utilización para el ascenso y
descenso desde el santuario superior. Su
piso ascendente fue acondicionado artificial-
mente esculpiendo 13 escalones en su piso
arcilloso, siendo visibles las estrías dejadas
por los palos utilizados para su excavación
(Ortega y Martín, 1986; Gómez Barrera et
al., 2003; Ortega et al., 2013).

Las grafías rupestres de sus paredes y
bóveda tienen una clara distribución espa-
cial. En el primer tercio de la galería se con-
centran los tizonazos, principalmente deco-
rando aristas y salientes, sin advertir la pre-
sencia de motivos concretos.

En el segundo tercio de la galería predo-
minan los grabados de trazo fino e inciso,
especialmente en la pared oriental, con la
presencia de varios antropomorfos
esquemáticos, así como de zoomorfos reali-
zados con técnica de raspado, dos bóvidos
pero especialmente un cérvido, asociado a
dos antropomorfos, muy similar a los cérvi-
dos descritos en la Cueva de Kaite (Ortega y
Martín, 1986; Gómez Barrera et al., 2004;
Ortega et al., 2013). Un tizonazo existente
entre dos de los antropomorfos esquemáti-
cos proporcionó una datación sin calibrar de
4.920±50BP que correspondería a momen-
tos finales del Neolítico (Gómez-Barrera et
al., 2002 y 2003).

En el tercio final de la galería se concen-
tran la mayoría de los grabados, suelen ser
de trazo más ancho y algunos están realiza-
dos con los dedos. Generalmente son repre-
sentaciones geométricas, enormes zigzags,
retículas, ángulos, haces de trazos parale-
los, entre los que se encuentra un singular
antropomorfo con el cuerpo rayado que ine-
vitablemente recuerda a los "brujos" paleolí-
ticos de la Sala de las Pinturas ya citados
anteriormente (Jordá, 1969; Ortega y Martín,
1986; Ortega et al., 2013).

Un tizón que se encontraba por encima
de una de las retículas que rodean al gran
zigzag envolvente central de este sector pro-
porcionó una datación sin calibrar de
3.880±50BP, mientras que otra muestra que
se localizaba por debajo de uno de los sur-
cos grabados de este sector dio una data-
ción sin calibrar de 3.920±50BP, que corres-
ponderían a los momentos finales del Cal-
colítico (Gómez-Barrera et al., 2002 y 2003).

Otro de los motivos más singulares de
este sector es una figura cerrada con gran
paralelismo a algunos ídolos como el de
Peña Tú (Vidiago, Asturias) o a los ídolos
estela como los de Tabuyo (León), Collado
de Sejos (Cantabria) o Hernán Pérez (Cáce-
res), todos ellos en torno al cuadrante del
NO peninsular (Ortega y Martín, 1986; Orte-
ga et al., 2013). Otra figura cerrada guarda
grandes similitudes con las abundantes
estructuras rectangulares con trazado rami-
forme en su interior de La Cerrada de la

Sala de la Fuente. Escena con un ciervo de trazo raspado muy similar al de la Cueva de Kaite, asocia -
do con dos antropomorfos esquemáticos. Foto M. A. Martín
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Antropomorfo con el cuerpo rayado muy similar a los
paleolíticos de la Sala de las Pinturas. Foto M. A. Martín

Figura cerrada muy similar a los ídolos que apare -
cen en el cuadrante NO de la Península Ibérica (Peña
Tú, Tabuyo, Collado de Sejos,...). Foto M. A. Martín

Gran zigzag envolvente que ocupa el centro de la bóveda en el tercio final de la Sala de la Fuente. Foto M. A. Martín
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Relieve natural que recuerda a la cabeza de un cérvido, resaltado con numerosos grabados de trazo grueso y comple -
tado con otros grabados que configuran la cuerna y candiles. Foto M. A. Martín

Solana (Soria) que en su día fueron interpre-
tadas por Gómez-Barrera como antropomor-
fos (Gómez-Barrera, 1992; Ortega et al.,
2013).

También destacamos una gran figura
que aprovecha un relieve natural que recuer-
da la cabeza de un cérvido, resaltada con
discontinuos y gruesos trazos raspados para
conseguir dar forma y volumen a la cuerna y
candiles de una espectacular cornamenta,
proporcionando una nítida imagen figurativa
para la que nuevamente no conocemos
paralelos en el arte rupestre peninsular
(Ortega y Martín, 1986).

Frente al santuario principal, una
pequeña repisa colgada en el otro extremo
de la sala presentaba varios zigzags, así
como un enigmático cráneo de perro incrus-
tado a media altura de una grieta, como si
estuviera vigilando la sala (Gómez-Barrera
et al., 2004; Ortega et al., 2013). 

De los múltiples yacimientos con arte
rupestre postpaleolítico de Ojo Guareña que
no hemos descrito, destacamos la singulari-
dad de la Galería Sepulcral de la Sima de
Vil lal lana, un recinto al que en época
prehistórica se accedía por una entrada
actualmente colapsada y que permanecía
aislado del resto de las galerías de la cavi-
dad por una estrecha gatera. Sus grabados

son sumamente finos y enmarañados, aun-
que los motivos que se observan son simila-
res a los de otros santuarios de Ojo Guareña
con esta cronología, especialmente zigzags
y trazos paralelos.

Lo novedoso es que se ubican frente a
un pequeño túmulo formado con grandes
cantos rodados de arenisca apilados, que
necesariamente tuvieron que ser aportados
desde el cauce del río Trema, pues no se
encuentran en las fincas aledañas a la entra-
da prehistórica. Entre los cantos se obser-
van huesos humanos, señal inequívoca de
su finalidad funeraria.

En la superficie de la galería hay hoga-
res, cerámicas hechas a mano y restos
óseos, tanto humanos como faunísticos,
pero la pieza más significativa es un pen-
diente metálico de bronce de doble aro e hilo
plano enrollado parcialmente sobre uno de
ellos, que tipológicamente puede adscribirse
a la Edad del Bronce. Se recogió una mues-
tra de madera quemada localizada junto al
pendiente que proporcionó una datación sin
calibrar de 2.820±40BP que correspondería
al Bronce Final (Ortega et al., 2013).

A pesar de que, al menos desde el
Bronce Medio, se documentan en la comar-
ca asentamientos al aire libre, especialmen-
te en zonas elevadas que precederán al
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hábitat castreño (Peralta, 2003), vemos que
la población sigue conservando entre sus
tradiciones el uso interior de las cuevas para
algunos rituales relacionados con las inhu-
maciones y ciertas ofrendas. En los momen-
tos finales de la Prehistoria, el arte rupestre
sigue estando presente en algunos enclaves
singulares de Ojo Guareña, aportando una
cierta continuidad en todas sus fases cultu-
rales.

Pero es que además, la propia Sima de
Villallana ha aportado el hallazgo, en su
galería inferior habitualmente activa, de
algunos restos humanos descontextualiza-
dos, bastante rodados y ennegrecidos por
manganeso con un aspecto antiguo, que
podrían haber sido arrastrados hasta allí
desde el sector más bajo de la galería sepul-
cral al que alcanzan las grandes avenidas
de agua. Uno de ellos también ha proporcio-
nado una datación, sin calibrar, de
2.400±40BP que correspondería a la II Edad
del Hierro, un momento en el que la incine-
ración ya parece estar plenamente asenta-
da, habiendo sustituido a las clásicas inhu-
maciones (Ortega et al., 2013).

El interior de Ojo Guareña también ha
deparado de este mismo periodo otro hallaz-
go excepcional: el esqueleto de un individuo

que se extravió en la cueva, en el laberinto
de la Vía Seca, y cuyos objetos personales,
especialmente una fíbula de codo y el bro-
che de cinturón, han facilitado su adscripción

Galería Sepulcral de la Sima de Villallana: pendiente metálico de bronce de doble aro e hilo plano
enrollado localizado frente al principal panel de grabados y cerca del túmulo con restos humanos.
Foto M. A. Martín

Vía Seca: esqueleto de
un individuo de la Edad
del Hierro que se perdió
en la cavidad, junto al
que se encontró su ajuar
personal. En el laberinto
adyacente eran muy
numerosos los restos de
antorcha y los tizonazos
conservados en techo y
paredes. 
Foto J. L. Uribarri
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Fíbula, cinturón y broche de cinturón localizados junto al esqueleto de la Vía Seca. Foto M. A. Martín

tipológica al siglo VI a.C. (Ortega y Martín,
1986; Ruiz, 2009; Ortega et al., 2013). Lo
recóndito de su ubicación, en un laberinto
elevado y alejado de los grandes conductos
de la cavidad, junto al hecho de que gran
parte de sus galerías muestren abundantes
fragmentos de carbones y tizonazos, podría
apuntar a la pervivencia de Ojo Guareña
como santuario o centro de culto en la II
Edad del Hierro, si bien adaptado a las tradi-
ciones prerromanas (Ruiz, 2009; Ortega et
al. 2013) de una zona limítrofe entre los cán-
tabros y autrigones.

Conclusiones
La ubicación de Ojo Guareña, alejada

de las principales vías de comunicación
naturales de la Península Ibérica, podría
haber propiciado un cierto aislamiento cultu-
ral en algunos momentos de la Prehistoria.
Este hecho habría favorecido la singularidad
de su arte paleolítico, con una personalidad
muy marcada, con las figuras o motivos
poco habituales de la Sala de las Pinturas o
Galería del Chipichondo, y su pervivencia
hasta fases tardías del Pleistoceno final.

La Cueva de Kaite, con sus figuras semi-
naturalistas de cérvidos y cápridos, parece
evidenciar una continuidad del arte rupestre
paleolítico y del uso de estas cavidades en la
transición entre los últimos cazadores-reco-
lectores y los primeros agricultores y ganade-
ros, en momentos iniciales del Neolítico, sin
descartar que algunos grabados pudieran
corresponder al Epipaleolítico.

La Sala de la Fuente parece mostrar la
pervivencia a lo largo de varios milenios de
una forma particular de representar la figura
humana, al replicar uno de los típicos antro-
pomorfos paleolíticos de la Sala de las Pin-
turas, tal vez porque tuviera un significado
especial. También en ella se replica de
forma casi idéntica a uno de los cérvidos
esquemáticos con técnica de raspado de la
Cueva de Kaite, de la que disponemos de
una datación de C14 con un antigüedad
superior en un millar de años a la más vieja
de la Sala de la Fuente. No obstante, aun-
que en este caso la similitud técnica y estilís-
tica de ambos motivos es asombrosa, el
estilo sí que está presente en varios vasos
cerámicos peninsulares e incluso en otros
yacimientos con arte rupestre.

Pero también la Sala de la Fuente
muestra en algunos de sus motivos parale-
los evidentes con otras zonas, como los ído-
los estela del NO peninsular o con el arte
rupestre de otras cavidades de la Meseta
Norte, lo que podría apuntar a que en el Cal-
colítico y Edad del Bronce esta zona ya se
encontraba culturalmente más integrada con
otros territorios del norte peninsular.

Por último, vemos como en la Galería
Sepulcral de la Sima de Villallana, en el
Bronce Final, se sigue asociando el arte
rupestre de sus paredes con la presencia de
inhumaciones y de un pequeño túmulo con
grandes cantos rodados. E incluso tenemos
evidencias de que durante la II Edad del Hie-
rro algunas galerías profundas de Ojo Gua-
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reña, especialmente el laberinto de la Vía
Seca, seguían manteniendo una clara atrac-
ción entre los pobladores prerromanos de la
zona.
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